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En 1era Corintios 15.1–4, Pablo dijo que son tres 
hechos fundamentales los que constituyen la esencia 
del evangelio: la muerte, la sepultura y la resurrec-

«Aquella forma de doctrina» 
(6.3–6, 17–18)

J. D. Thomas dijo que Romanos 6 contiene «el más completo y exhaustivo análisis del lugar, el propósito 
y la acción del bautismo cristiano que encontramos en el Nuevo Testamento».1 No hay duda del valor 
que tiene sacar del texto lo que Pablo dijo a los cristianos romanos acerca del bautismo cristiano y luego 
aplicarlo a nosotros mismos. El sermón que sigue es una forma de hacer esto.

Para acompañar esta presentación se preparó un diagrama en tabla de franelógrafo. Las piezas se colo-
caron en la tabla una por una.2 Los pies de página indican cuándo se colocaron las piezas individuales en 
la tabla. El diagrama puede dibujarse en una pizarra o en una lámina de proyector, o bien se puede adaptar 
a una presentación de PowerPoint.

ción de Cristo. Al entender que los anteriores hechos 
son ciertos, resulta algo desconcertante leer acerca 
de «obedecer el evangelio» (vea 2ª Tesalonicenses 
1.8; 1era Pedro 4.17 [y Romanos 10.16]). ¿Cómo obe-
decer hechos ya ocurridos? Pablo dio la respuesta 
en Romanos 6:

Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del 
pecado, habéis obedecido de corazón a aquella 
forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; 
y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos 
de la justicia (vers.os 17–18).

«... aquella forma de doctrina»
(Ro. 6.3–6, 17–18)
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¿Ha obedecido usted de corazón «a aquella forma de doctrina»?
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El cuerpo del pecado es destruido

1 J. D. Thomas, Romans (Romanos), The Living Word 
series (Austin, Tex.: Sweet Publishing Co., 1965), 43.

2 Cuando la lección comienza, el título y la referencia 
a las Escrituras se encuentran en la parte superior de la 
tabla. También el diagrama «M-S-R» estará ya exhibido en 
el centro de la tabla. Se puede utilizar hilo negro sujetado 
con alfileres, para formar las líneas entre los círculos. Se 
puede utilizar hilo azul para hacer una línea ondulada, la 
cual representa el agua
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No podemos obedecer los hechos, pero sí po-
demos obedecer una forma de los hechos. Pablo 
explicó cómo es posible esta obediencia, en Roma-
nos 6.3–4:

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bau-
tizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados jun-
tamente con él para muerte por el bautismo, a 
fin de que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en vida nueva.

Del mismo modo que Cristo murió en la cruz,3 
nosotros «[morimos] al pecado» (vea vers.o 2) 
cuando creemos en Jesús, nos arrepentimos de 
nuestros pecados y obedecemos a nuestro Señor. 
Somos «bautizados en su muerte» (vers.o 3).4 Cristo 
fue sepultado en el sepulcro nuevo de José de Ari-
matea, y nosotros somos «sepultados» (vers.o 4) en el 
agua del bautismo.5 A una persona no se le sepulta 
con algunos terrones arrojados sobre el féretro, y 
nosotros no somos sepultados con algunas gotas de 
agua rociadas sobre la cabeza. El bautismo bíblico 
es una inmersión en agua.

Cristo no se quedó en el sepulcro; antes, Él 
fue resucitado al tercer día; del mismo modo, no-
sotros somos resucitados del sepulcro de agua. Jim 
McGuiggan dijo: «Cada vez que oigo el chapoteo 
del agua de alguien que es bautizado, me parece 
oír la piedra que es removida del sepulcro».6 Somos 
sepultados para «[andar] en vida nueva» (vers.o 4).7 
Note que esta vida nueva no se puede tener antes, 
sino después de ser bautizados. Bill Banowsky 
escribió: «El momento del bautismo instantáneo 
señala el fin de una vida y marca el comienzo de 
otra. El bautismo significa no solamente la muerte, 
sino también el renacimiento».8

Cuando yo bautizo a alguien, a menudo le digo: 
«Te voy a poner debajo del agua del mismo modo 
que el cuerpo de Cristo fue puesto en el sepulcro. 
Después te sacaré del agua del mismo modo que 
Cristo fue resucitado al tercer día. Si bien soy yo 
quien te bautiza, quiero que pienses en la muerte, 
la sepultura y la resurrección de Cristo».

3 Ponga una pequeña cruz sobre el círculo de la «M».
4 Ponga la expresión «En su muerte» en el diagrama.
5 Ponga la expresión «Sepultados» en el diagrama.
6 Citado en Dale Hartman, sermón predicado en la 

Eastside church of Christ, Midwest City, Oklahoma, 7 de 
Marzo de 2004.

7 Ponga la expresión «Vida nueva» en el diagrama. 
Ponga un símbolo de una figura resplandeciente sobre el 
círculo de la «R».

8 William S. Banowsky, “The Vaccine Against Death” 
(«La vacuna contra la muerte»), The Now Generation and 
Other Sermons (Austin, Tex.: Sweet Publishing Co., 1969), 28.

Pablo consideró importante que nosotros en-
tendamos la estrecha relación entre el bautismo y 
la muerte, la sepultura y la resurrección de Cristo. 
Él en efecto repitió sus ideas una y otra vez en los 
dos versículos que siguieron:

Porque si fuimos plantados juntamente con 
él en la semejanza de su muerte, así también 
lo seremos en la de su resurrección; sabiendo 
esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado 
juntamente con él, para que el cuerpo del pecado 
sea destruido, a fin de que no sirvamos más al 
pecado (vers.os 5–6).

En el versículo 5 Pablo dijo que nosotros estamos 
con Cristo en la «semejanza de su muerte»,9 y que, 
por lo tanto, hemos sido «unidos» o «plantados»10 
juntamente con Él. Debido a lo anterior, seremos 
levantados en la «semejanza de Su resurrección».11 
En el versículo 6, Pablo dijo que nuestro «viejo 
hombre fue crucificado»12 juntamente con Él, para 
que «el cuerpo del pecado sea destruido».13 Como 
resultado de lo anterior, «no [servimos] más al 
pecado».14

¿No es maravilloso lo que hace Dios a nosotros 
y por nosotros cuando obedecemos a «aquella forma 
de doctrina»? Entienda, sin embargo, que Pablo 
no se refería sencillamente a «cumplir con una 
formalidad». Lo que él dijo fue «habéis obedecido 
de corazón a aquella forma de doctrina» (vers.o 17). 
Si el corazón del que se bautiza no está en ello, si 
no cree verdaderamente en el Señor, ni le entrega 
verdaderamente su vida a Este, no se estará bauti-
zando; simplemente se estará mojando.

Si nuestra obediencia es de corazón, note lo 
que Pablo dijo que sucede cuando somos bautiza-
dos. Antes de ser bautizados, somos «esclavos del 
pecado»15 (vers.o 17). Después de ser bautizados, 
somos «libertados del pecado»16 (vers.o 18).

Analice nuevamente la relación entre el bau-

  9 Ponga la expresión «Semejanza de muerte» en el 
diagrama.

10 Ponga la expresión «Unidos-plantados» en el diagra-
ma.

11 Ponga la expresión «Semejanza de resurrección» en 
el diagrama.

12 Ponga la expresión «El viejo hombre es crucificado» 
en el diagrama.

13 Ponga la expresión «El cuerpo del pecado es destrui-
do» en el diagrama.

14 Ponga la expresión «No servimos más al pecado» en 
el diagrama.

15 Ponga la expresión «Esclavos del pecado» en el diagra-
ma. Note que esta expresión incluye una flecha sobre ella.

16 Ponga la expresión «Libertados del pecado» en el 
diagrama. Note que esta expresión incluye una flecha 
sobre ella.
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tismo y la muerte, la sepultura y la resurrección 
de Cristo. El bautismo no tiene significado si se le 
separa de la muerte, la sepultura y la resurrección 
del Señor. Imagínese que usted no sabe nada del 
bautismo, que usted jamás ha oído de este. Luego 
imagínese que observa a dos personas que de-
scienden a un estanque de agua y que una de ellas 
sumerge a la otra en el agua. ¿No parecería este un 
acto sin sentido? Solamente cuando el bautismo 
se vincula con lo que Jesús hizo, es que él cobra 
sentido y validez.

A veces me preguntan: «¿Cuál es el problema del 
bautismo denominacional?». Una sencilla respuesta 
es que por regla general el bautismo que se enseña 
y se practica en las denominaciones por lo general 
destroza la relación entre el bautismo y la muerte 
y la sepultura y la resurrección de Cristo.

Por ejemplo, en algunas denominaciones se •	
«bautizan» bebés; sin embargo, de los bebés 
no se puede decir que estén «muertos en 
pecados», ni que hayan «muerto al pecado». 
De este modo se destroza la relación con la 
muerte de Cristo.17

Algunos rocían agua sobre la persona y a •	
esto le llaman bautismo; sin embargo, rociar 
no es verdadera semejanza de una sepultura. 
De este modo se destroza la relación con la 
sepultura de Cristo.
Además, entre los que practican la inmer-•	
sión, algunos insisten en que la persona es 
salva antes de ser bautizada. Para estos, la 
persona anda en «vida nueva» antes del 
acto del bautismo. De conformidad con 
su doctrina, ellos estarían «sepultando» 
personas vivas. Se destroza la relación con 
la resurrección de Cristo.

En relación con las palabras de Pablo que se 
recogen en 6.1–11, William Barclay dijo: «Debemos 
entender que [en los tiempos del apóstol] el bautismo 
consistía en algo diferente de lo que comúnmente 
es hoy». Este autor también hizo notar que en los 
tiempos de Pablo, lo que existía era el «bautismo 
de adultos», un bautismo «que estaba íntimamente 
ligado con la confesión de fe», y que «comúnmente 
[…] consistía en la inmersión total».18 Podemos co-

17 Tengo una «X» revestida de fieltro por atrás, la cual 
coloco sobre el círculo de la «M», de modo que esta quede 
tachada. Luego la «X» se traslada al círculo de la «S» y al 
de la «R», a medida que se comentan estos.

18 William Barclay, The Letter to the Romans (La carta a 
los Romanos), rev. ed., The Daily Study Bible Series (Phila-
delphia: Westminster Press, 1975), 83–84. Las palabras de 

incidir con toda certeza en que el bautismo de hoy 
es en gran medida diferente del que se describe en 
Romanos 6; pero, ¿quién lo modificó? No fue Dios, 
sino el hombre. Recordemos lo que dijo Pedro: «Es 
necesario obedecer a Dios antes que a los hombres» 
(Hechos 5.29).

Conclusión
Para muchos de nosotros sería agradable visi-

tar el lugar en que Cristo murió, fue sepultado y 
resucitó de los muertos. Sería emocionante entrar 
en el sepulcro donde Él fue puesto; acostarse en 
la fría y dura plancha de mármol; y luego salir 
del sepulcro del mismo modo que Él lo hizo. Una  
visita como la que se acaba de describir, es  
imposible para la mayoría de nosotros; mas Dios 
ha provisto una posibilidad aún más emocionante 
para usted. Usted puede bautizarse en Su muerte. 
Usted puede ser bajado a las aguas del mismo modo 
que Él fue puesto en el sepulcro. Usted puede ser 
resucitado para andar en vida nueva, ¡del mismo 
modo que Él salió del sepulcro en Su cuerpo de 
resurrección!

Al poner punto final, debo preguntar: «¿Ha 
obedecido usted de corazón a “aquella forma de 
doctrina”?».19 Si no lo ha hecho, le insto a que lo 
haga el día de hoy.	 n

Notas para predicadores 
y maestros

Las notas para esta lección se han hecho breves 
a propósito; pueden complementarse con infor-
mación tomada de las lecciones textuales sobre 
Romanos 6 que se presentan en esta edición y en 
la que sigue.

En los pies de página notará usted que en la 
presentación de franelógrafo, además de las piezas 
que se describen en la ilustración del comienzo 
de la lección, yo uso una pieza grande en forma 
de «X», la cual uso para «tachar» (negar). Si usted 
usa pizarra, puede tachar los círculos con yeso o 
tiza. En una presentación de retroproyector, usted  
puede usar un recorte, el cual pone sobre la  
transparencia y traslada de un círculo a otro. En el 
caso de una presentación de PowerPoint, pueden 
elaborarse nuevas diapositivas que incluyan las 
equis.

Barclay podrían parecernos un poco imprecisas; sin em-
bargo, no distan mucho de expresar qué era el bautismo 
neotestamentario.

19 Ponga esta pregunta en la parte inferior del diagrama.
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